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Cada uno de los 5 ingredientes o componentes del aceite de la unción descritos en el AT 

señala hacia algún aspecto de la persona de Nuestro Señor Jesucristo.  

En Éxodo 30:22 al 25 leemos:  

(22) Habló el SEÑOR a Moisés, diciendo:  

(23) Toma también de las especias más finas: de mirra fluida, quinientos siclos; de canela 

aromática, la mitad, doscientos cincuenta; y de caña aromática, doscientos cincuenta;  

(24) de casia, quinientos siclos, conforme al siclo del santuario, y un hin de aceite de oliva.  

(25) Y harás de ello el aceite de la santa unción, mezcla de perfume, obra de perfumador; 

será aceite de santa unción. (LBLA) 

Este aceite de la unción era utilizado para ungir a los sacerdotes que ministraban en el 

tabernáculo como así también todos los implementos que había dentro de él. 

En la enseñanza del día la fecha vamos a meditar acerca del significado de la canela en 

relación a la persona de Jesús.  

Como ya habíamos considerado anteriormente, la mirra, con su sabor amargo y su olor dulce, 

representa los amargos sufrimientos de Jesús en la cruz para otorgarnos la dulzura de la 

salvación y los beneficios de su gracia.  

El segundo de los componentes del aceite de la unción es la canela, y más precisamente la 

canela aromática. Ésta nos habla de la belleza de Jesús. 

La mayoría de nosotros conocemos el olor y el sabor de la canela y generalmente la 

asociamos con algo agradable, tanto al olfato como al paladar. La canela se utiliza 

preferentemente molida en postres, pasteles, dulces, etc., y entera se emplea para adornar y 

http://www.iglesiadelinternet.com/
https://es.wikipedia.org/wiki/Postres
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sazonar algunos platos. En muchos países es bien conocido su uso en infusiones, y tiene 

también propiedades medicinales. 

 

La canela que todos nosotros conocemos, de color rojo amarillento, olor muy aromático y 

sabor agradable, se obtiene al raspar la corteza interna de las ramas del canelo o árbol de la 

canela, el cual es un árbol de hoja perenne, de 10 a 15 metros de altura, procedente de Asia.  

Este árbol esparce un aroma muy agradable e intenso a todo su alrededor. 

De la misma manera Jesús, quien no sólo es un olor agradable a su Padre celestial por su 

obra perfecta en la cruz, sino que también esparce su aroma agradable entre nosotros a 

través de su presencia. 

Como ya habíamos visto en enseñanzas anteriores, las 4 especias que se utilizaban en el AT 

para fabricar el aceite de la unción tienen un paralelo simbólico con la persona de Jesús en 

los 4 Evangelios del NT. 

Por ejemplo: el Evangelio de Mateo, que hace especial énfasis en los sufrimientos y la muerte 

de Jesús, podría ser asociado con la mirra, que, al igual que el significado de su nombre, es 

muy amarga. 

Los Evangelios de Marcos y Lucas, que describen mayormente a Jesús como siervo 

ministrando y haciendo bien a las personas que estaban en necesidad, podrían ser asociados 

con la canela y la caña o cálamo, las cuales son muy aromáticas, dulces, y de sabor 

agradable. 

Y, por último, el Evangelio de Juan, que describe especialmente la santidad de Jesús como 

Hijo de Dios, podría ser asociado con la casia que, aunque se parece a la canela, su aroma y 

su sabor son mucho más intensos.  

https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81rbol
https://es.wikipedia.org/wiki/Hoja_perenne
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El Evangelio de Marcos, que nos muestra especialmente a Jesús como siervo haciendo bien 

por donde quiera que iba, puede ser asociado con la canela por el olor agradable que esparce 

a su alrededor. 

La Biblia dice que Jesús vino al mundo para servir y no para ser servido. Él esparcía la 

fragancia celestial a través de su servicio. 

Como dije anteriormente, el canelo o árbol de la canela, es un árbol frondoso de hojas 

perennes, siempre verdes y muy brillantes.  

La Biblia dice que Jesús es el árbol de la vida, si nosotros estamos en Él somos como ese 

árbol plantado junto a arroyos de agua que da su fruto a su tiempo y su hoja no cae del cual 

nos habla el Salmo 1.  

Allí, en el versículo 3 leemos: 

Será como árbol firmemente plantado junto a corrientes de agua, que da su fruto a su tiempo, 

y su hoja no se marchita; en todo lo que hace, prospera. (LBLA)  

El árbol de la canela, con sus hojas perennes y siempre verdes, nos hace recordar al árbol 

que es mencionado en este Salmo el cual describe la vida del creyente. 

Cuando tenemos a Jesús exhalamos su aroma y su hermosura por dondequiera que vamos, y 

a pesar de que pasen los años y nuestro cuerpo exterior se vaya desgastando, habremos de 

ser renovados interiormente e iremos de gloria en gloria hasta llegar al momento en que 

seamos transformados en cuerpos incorruptibles, ya sea por medio del arrebatamiento o de la 

resurrección.  

El árbol de canela nos habla de la belleza de Nuestro Señor Jesucristo. El Salmo 45: 2 dice 

de Él:  

Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; la gracia se derrama en tus labios; por 

tanto, Dios te ha bendecido para siempre. (LBLA) 

Cuando tenemos a Jesús y recibimos la revelación de su favor inmerecido, exhalamos su 

perfume y derramamos su gracia por doquier. 

Cuanto más escuchemos el mensaje del Evangelio de la gracia tanto más bendecidos 

seremos, y esta bendición no depende de nuestro mérito y/o esfuerzo personal, sino que 

aflora simplemente como consecuencia de su gracia. La Biblia dice que hemos sido 

bendecidos con bendición eterna. 

Como ya sabemos, varios personajes del AT representan tipológicamente a Jesús. El rey 

David es uno de ellos. 

En el libro de 1 Samuel encontramos la historia de la elección de David como futuro rey de 

Israel para reemplazar a Saúl. Allí, en el capítulo 16: 14 y 15 leemos: 

(14) El Espíritu del SEÑOR se apartó de Saúl, y un espíritu malo de parte del SEÑOR le 

atormentaba.  

https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81rbol
https://es.wikipedia.org/wiki/Hoja_perenne
https://es.wikipedia.org/wiki/Hoja_perenne
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(15) Entonces los siervos de Saúl le dijeron: He aquí ahora, un espíritu malo de parte de Dios 

te está atormentando. (LBLA) 

En primer lugar, debo volver a aclarar, como ya lo he hecho en repetidas oportunidades, que 

esta expresión no significa que Dios fuera el causante, sino que Él simplemente permitía que 

esto sucediera. Hay una gran diferencia entre causa y permiso. 

Los espíritus malos son ángeles caídos, aquellos que originalmente eran santos pero que 

deliberadamente se rebelaron, juntamente con Satanás, en contra de Dios. Cuando Satanás, 

en aquel entonces todavía Lucifer, fue expulsado de la presencia de Dios arrastró consigo 1/3 

de las huestes celestiales, las cuales habían sido originalmente también creadas por Dios. 

Todos los seres espirituales son creación de Dios, pero, una cantidad de ellos, impulsados 

por Lucifer, se rebelaron contra Él y se convirtieron en los actuales demonios o espíritus 

malignos.  

Afortunadamente, la gran mayoría de ellos, a saber 2/3, se mantuvieron fieles a Dios y son los 

que están al servicio de los creyentes como lo describe el pasaje de Hebreos 1:14:  

¿No son todos ellos espíritus ministradores, enviados para servir por causa de los que 

heredarán la salvación? (LBLA) 

Continuemos leyendo el pasaje de 1 Samuel capítulo 16. Allí, en los versículos siguientes 

leemos:  

(16) Ordene ahora nuestro señor a tus siervos que están delante de ti, que busquen un 

hombre que sepa tocar el arpa, y cuando el espíritu malo de parte de Dios esté sobre ti, él 

tocará el arpa con su mano y te pondrás bien.  

(17) Entonces Saúl dijo a sus siervos: Buscadme ahora un hombre que toque bien y 

traédmelo.   

(18) Y respondió uno de los mancebos y dijo: He aquí, he visto a un hijo de Isaí, el de Belén, 

que sabe tocar, es poderoso y valiente, un hombre de guerra, prudente en su hablar, hombre 

bien parecido y el SEÑOR está con él. (LBLA) 

Como sabemos, por lo que continúa diciendo el relato, este joven era David. De esa manera, 

David, siendo aún muy joven, llegó a estar delante de la presencia del rey y tocaba el arpa 

para él cada vez que se sentía deprimido y esto le concedía un alivio. Por lo que nos dice la 

Biblia sabemos que, más tarde, David llegó a ser el rey de Israel, pero, por sobre todas las 

cosas, él se mantuvo siempre siendo un adorador.  

Hay detalles muy interesantes en este último versículo que no deberían ser pasados por alto. 

Hay una cantidad de atributos que describen su persona los cuáles son válidos también para 

Jesús.  

Entre todos esos atributos es mencionado que David era un joven de buen parecer.  

Como sabemos, la simbología del AT nos habla una y otra vez de la persona de Jesús. En 

este caso, David mismo representa tipológicamente a Jesús. Lo que la Biblia dice acerca de 

David puede ser atribuido a Jesús. 
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El término que el original hebreo utiliza en el versículo 18 para describir a David como un 

joven de buen parecer es tóar (H8389) y, de acuerdo al Diccionario Bíblico Strong en español 

significa: literal o figurativamente: hermoso, lindo, de buena apariencia en su figura y forma. 

La Palabra nos dice que Jesús es el más hermoso de los hijos de los hombres. En otras 

palabras, aunque David era un joven hermoso y de buen parecer, Jesús todavía lo supera.  

¿Cómo podemos descubrir la belleza de Jesús y aplicarla a nuestra vida diaria?  

Todos nosotros hemos presenciado alguna vez la escena de una boda cuando la novia va 

camino al altar con su rostro cubierto por un velo, y cuando, al llegar allí, el novio levanta ese 

velo para besarla ¿verdad?  

Podríamos decir que la belleza del rostro de la novia se puede apreciar completamente 

cuando el velo es quitado de en medio. 

De la misma manera es con nuestro Señor y Salvador, podemos apreciar su completa belleza 

cuando el velo de la ley es quitado de en medio. 

En el AT, la Biblia hace mención al hecho de que Moisés, luego de haber hablado con Dios y 

recibido las tablas con los 10 mandamientos por segunda vez, debió poner un velo sobre su 

rostro porque la gente tenía miedo de acercarse a él (ver Éxodo 34: 27 al 35).  

En el NT, la Biblia también hace mención a ese velo que está sobre los ojos de los israelitas 

que leen el antiguo pacto y que, por eso, no pueden reconocer al Mesías. Dicho velo existe 

hasta el día de hoy. 

En 2 Corintios 3:7 al 14 leemos: 
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(7) Y si el ministerio de muerte grabado con letras en piedras (los 10 mandamientos) fue con 

gloria, de tal manera que los hijos de Israel no podían fijar la vista en el rostro de Moisés por 

causa de la gloria de su rostro, que se desvanecía,  

(8) ¿cómo no será aún con más gloria el ministerio del Espíritu?  

(9) Porque si el ministerio de condenación (el pacto de la ley que nadie podía cumplir) tiene 

gloria, mucho más abunda en gloria el ministerio de justicia (el pacto de la gracia).  

(10) Pues en verdad, lo que tenía gloria, en este caso no tiene gloria por razón de la gloria 

que lo sobrepasa.  

(11) Porque si lo que se desvanece fue con gloria, mucho más es con gloria lo que 

permanece.  

(12) Teniendo, por tanto, tal esperanza, hablamos con mucha franqueza,  

(13) y no somos como Moisés, que ponía un velo sobre su rostro para que los hijos de Israel 

no fijaran su vista en el fin de aquello que había de desvanecerse.  

 

 

En este gráfico que observamos a continuación podemos ver que cuando Moisés subió al 

monte por primera vez recibió las tablas con los 10 mandamientos y esto significaba 

netamente ley sin nada de gracia. En aquella oportunidad, al descender del monte su rostro 

no resplandecía para nada. Y lo peor aún, fue que el pueblo estaba reunido adorando 

salvajemente al becerro de oro que se había construido. 

Al ver semejante escena, Moisés, enojado en gran manera, rompe las tablas de la ley. Por 

esa razón, más tarde tiene que volver a subir al monte para recibir los 10 mandamientos por 

segunda vez. 
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Aquí también encontramos un significado muy especial. La Biblia dice en el AT, que el alma 

que pecare tenía que morir. 

Todo el pueblo de Israel estaba pecando y, al estar adorando al becerro de oro, estaba 

quebrantando ya el primero de los mandamientos. Si Dios hubiese tenido que actuar de 

acuerdo a la ley hubiese significado el fin para el pueblo de Israel.  

Al darse cuenta de esto, Moisés rompió las tablas de la ley. Podríamos decir que, al hacer 

esto, Moisés evitó que todo el pueblo fuera destruido en ese mismo momento. Esta es la 

razón por la cual se dice que la ley es un ministerio de muerte y de condenación.  

Al tener que ascender al monte otra vez para recibir nuevamente las tablas de la ley, Moisés 

descendió del mismo con un rostro iluminado por la gloria de Dios. En este caso, él trajo 

consigo una combinación entre la ley y la gracia. Su rostro estuvo iluminado precisamente a 

causa de la gracia divina. Aún a pesar de que Dios mostraba su gracia por medio de los 

sacrificios del tabernáculo, la ley seguía siendo dura e imparcial. El pueblo no podía soportar 

el resplandor de la gracia a causa de la condenación de la ley. 

Es imposible vivir mezclando la ley con la gracia porque, ésta última pierde su esencia a 

causa de la condenación de la primera. 

Moisés tuvo que cubrir su rostro con un velo y eso hizo que sólo se hicieran visibles las tablas 

de la ley. Este era el antiguo orden el cual se extendió por un período de tiempo de 1500 años 

hasta la llegada de Cristo a la tierra para presentar su nuevo orden. 

La ley de Dios no es mala en sí misma, por el contrario, es buena y perfecta porque 

representa el estándar divino, pero el problema radica en que el ser humano es incapaz de 

cumplirla. El propósito de la misma era señalar hacia Cristo y mostrarle al ser humano que 

necesita un Salvador porque no se puede salvar a sí mismo. 

Por más que Moisés volvió del monte por segunda vez con las nuevas tablas de la ley en 

combinación con los holocaustos que el pueblo debía ofrecer para alcanzar la gracia divina, 

esta solución no podía ser definitiva. Cuando se mezcla la ley con la gracia, la ley siempre va 

a tener más fuerza. 

La solución perfecta vino a través de Cristo, quien cumplió la ley hasta en el más mínimo 

detalle y la abolió. El rostro de Cristo refleja la gloria de Dios. Cuando Moisés descendió del 

monte los israelitas tuvieron temor a causa de su rostro resplandeciente.  

Cuando Jesús descendió del monte de la transfiguración con su rostro iluminado la gente 

deseaba acercarse a Él.  

El pueblo de Israel se alejaba espantado de Moisés a causa de la gloria de Dios reflejada en 

su rostro, pero cuando Jesús descendió del monte, la gente era atraída hacia Él. 

Mientras la ley establece una distancia entre nosotros y Dios, la pura gracia divina nos acerca 

a Él. 

En el nuevo orden divino establecido por Cristo y su obra perfecta en la cruz a nuestro favor 

no existe un velo que nos impida ver su gloria ni tampoco tiene que ver con una mezcla de ley 
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con gracia, y mucho menos con la directa crudeza de la ley. Cristo nos vino a traer su gracia y 

su favor inmerecido. 

Todo aquel que intente mezclar la ley con la gracia está poniendo un velo que le impide ver la 

belleza de Cristo y su perfecta obra redentora de la cruz. 

Lamentablemente hay creyentes que, después de haber aceptado a Cristo por la gracia, se 

echan sobre sí mismos el velo de la ley. Haciendo esto, están imposibilitados de ver la belleza 

de la obra redentora. 

El pasaje que estamos considerando sigue diciendo: 

(14) Pero el entendimiento de ellos se endureció; porque hasta el día de hoy, en la lectura del 

antiguo pacto el mismo velo permanece sin alzarse, pues sólo en Cristo es quitado.  

(15) Y hasta el día de hoy, cada vez que se lee a Moisés, un velo está puesto sobre sus 

corazones;  

(16)  pero cuando alguno se vuelve al Señor, el velo es quitado. (LBLA) 

Es interesante notar que el significado del nombre Lot, el sobrino de Abraham en el AT, es: 

velo o cubierta (H3874).  

La historia que nos relata el AT en relación a este personaje es que le ocasionó a Abraham 

una serie de problemas. La Biblia también nos dice que Abraham pudo ver claramente lo que 

Dios le había prometido recién cuando se separó de su sobrino Lot. 

En Génesis 13:14 y 15 leemos: 

(14) Y el SEÑOR dijo a Abram después que Lot se había separado de él: Alza ahora los ojos 

y mira desde el lugar donde estás hacia el norte, el sur, el oriente y el occidente,  

(15) pues toda la tierra que ves te la daré a ti y a tu descendencia para siempre. (LBLA)  

Estamos en condiciones de ver claramente la herencia que tenemos en Cristo recién después 

que el velo de la ley es quitado de nuestros ojos. 

En Gálatas 4:7 leemos lo siguiente: 

Por tanto, ya no eres siervo, sino hijo; y si hijo, también heredero por medio de Dios. (LBLA) 

Sólo cuando tenemos revelación de que fuimos hechos hijos de Dios por medio del sacrificio 

de Cristo a nuestro favor y que ya no somos más siervos que tenemos que cumplir la ley, 

podemos estar en condiciones de ver claramente la herencia que poseemos en Él. 

Jesús le dijo a la iglesia en Laodicea que le era necesario ungir sus ojos con colirio para 

poder ver.  

La Biblia dice que hemos sido ungidos con la unción del Santo, de Cristo, y esto no es para 

que podamos distinguir mejor la ley. Es más, la unción tiene que ver con la gracia divina y con 

la persona de Jesús y su favor inmerecido para con nosotros. 
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No necesitamos unción para intentar tratar de cumplir la ley por medio de nuestros méritos o 

esfuerzos personales, pero sí necesitamos unción para reconocernos inmerecedores de la 

gracia divina. 

El pasaje de 2 Corintios 3 que habíamos considerado anteriormente en relación al velo de la 

ley que debe ser quitado de nuestros ojos, dice en el versículo 18 lo siguiente: 

Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del 

Señor, estamos siendo transformados en la misma imagen de gloria en gloria, como por el 

Señor, el Espíritu. (LBLA) 

Cuando ponemos nuestros ojos en Cristo vamos siendo transformados en su misma imagen y 

eso quiere decir que dejamos vislumbrar la belleza de su persona.  

Debemos recordar siempre que Dios nos ve a través de Cristo, y por eso Él también ve la 

belleza de su Hijo en nosotros. El aroma de su ofrenda perfecta en la cruz a nuestro favor 

sube como un olor agradable delante de su presencia.  

Si tú, que estás leyendo este mensaje o mirando este vídeo, deseas descubrir la belleza de 

Cristo al leer la Palabra de Dios, te invito a hacer conmigo la siguiente oración: 

“Padre celestial te doy gracias porque tengo el privilegio de poder ir descubriendo cada vez 

más aspectos de la belleza de tu amado Hijo y su obra redentora a mi favor.” “Ayúdame a 

escudriñar cada uno de ellos más detalladamente y con esto, reflejar su hermosura a mi 

alrededor”. 

“Gracias Señor Jesús porque has ungido mis ojos para poder ver el esplendor de tu gloria”. 

“Gracias por la unción de tu Espíritu Santo que me capacita para pregonar el Evangelio de la 

gracia”. Amén. 

Elevo mi oración por todos aquellos que aún no conocen el maravilloso Evangelio de la gracia 

y por aquellos que, aunque ya han sido salvos, todavía no han comprendido el verdadero 

significado de la gracia divina o que, por falta de este conocimiento, se oponen a ella. 

Te pido Señor que esta enseñanza sirva para abrirles los ojos para que puedan ver 

claramente la magnitud de tu obra perfecta de la cruz y tu favor inmerecido. 

Estamos transitando los últimos días de la historia antes de tu regreso a la tierra, el tiempo de 

la iglesia de Laodicea, y de la misma manera que tú les aconsejaste que sus ojos fueran 

ungidos con colirio para poder ver claramente, yo te pido que cada uno de los creyentes que 

componen tu iglesia sean cada vez más conscientes del alcance de tu obra perfecta de la 

cruz y de la belleza de tu persona. Amén. 
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¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le animamos a 
compartirnos un breve testimonio, comentario o agradecimiento: 
 

gracia@iglesiadelinternet.com 
 
http://facebook.com/iglesiadelinternet 
 
Canal en YouTube: iglesiadelinternet 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

La visión de nuestro ministerio es expandir el verdadero Evangelio de 
la Gracia al mundo hispano. ¿Desea usted ser parte de esta visión   
apoyando este ministerio con  donaciones? Muchas gracias por su 
interés. Nuestra cuenta bancaria: 
 

Beneficiario: Familienkirche  
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 
 
De no poder transferir a esta cuenta, póngase en contacto con nosotros, 
para encontrar el  medio apropiado en su caso. Muchas gracias. 
 

Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones-spenden 

 

 

Nosotros creemos que los diezmos deben ser dados a la iglesia local.  

mailto:gracia@iglesiadelinternet.com
http://facebook.com/iglesiadelinternet
http://www.iglesiadelinternet.com/donaciones-spenden

